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  Introducción




  Quien recita la fórmula breve del Credo, donde se sintetizan los fundamentos de la fe cristiana, se encuentra al final pronunciando estas palabras: «Creo la Iglesia»




  En 1566 se publicó un catecismo, promocionado por los obispos que se habían reunido en el concilio de Trento, para proclamar con fuerza, frente a los protestantes que rebajaron su importancia, la necesidad de la Iglesia para la vida del creyente. Y, pese a ello, dicho libro se preocupaba por explicar detalladamente por qué en el Credo se dice que creemos, mientras que, «cambiando el modo de expresión, profesamos creer la santa Iglesia, no en la santa Iglesia». La respuesta que se da es muy importante: «Para distinguir, también con la diversidad de la frase, a Dios creador del universo de las cosas creadas, y para atribuir a un don de su bondad los inmensos beneficios que se han conferido a la Iglesia».




  Para quien viene de lejos y se acerca a la fe en Jesús, en la comprometida acogida de su evangelio, y considera a la Iglesia con desconfianza, dado el ambiente que se respira hoy en Europa, a menudo muy crítico con respecto a su jerarquía, convendría que conociera mejor qué es la Iglesia realmente, en la concreción de su realidad y de su diaria experiencia de fe, vivida en el cuerpo inmenso de los cristianos esparcidos por el mundo.




  Tratándose de una realidad de seres humanos, es obvio que no creemos en la Iglesia como si fuera Dios en la Tierra, ni pensamos que en su dilatada historia, así como en nuestros días, no haya de todo, bueno y malo, como en cualquier realidad humana. Pero es necesario partir de un dato real. Ese Jesús al que buscamos y ese evangelio que queremos que oriente toda nuestra vida no habrían llegado hasta nosotros si no hubiera existido esa inmensa cadena de creyentes que, de generación en generación, nos han transmitido su memoria con el testimonio de su fe. Esta es la Iglesia, y por eso Jesús la creó y le dotó de los instrumentos necesarios de gracia, desde los sacramentos hasta la guía de sus pastores. Nosotros creemos esto y queremos vivir en la Iglesia, acogiéndola con fe, como un gran don de Dios. Esto queremos decir cuando en el Credo asumimos la conciencia de que sin la Iglesia no tenemos a Cristo y, en consecuencia, proclamamos solemnemente: «Creo la Iglesia».




  1. Lo que el ojo ve




  Si este libro fuera a parar a las manos de un turista chino que viene a Europa por primera vez, o a las de un inmigrante de Bangladesh que vende gafas en su tenderete de cartón delante de la estación, me gustaría que obtuviera de él una comprensión lo más básica posible del significado y el valor que la Iglesia tiene para los cristianos. Pero pienso que la descripción casi trivial de su vida cotidiana, que voy a realizar, es también útil para muchos católicos que apenas practican la vida de la Iglesia y solo hablan de ella en términos periodísticos, ignorando totalmente su transcurso concreto y los aspectos más verdaderos de su vida ordinaria.




  Paseando por una histórica ciudad de Italia, uno se topa a cada paso con algunos edificios que no son viviendas, ni oficinas, ni tiendas, ni centros comerciales, ni colegios, ni cines... Tienen un aspecto totalmente singular. Si la puerta está abierta, cualquiera puede entrar en ellos: no hay ningún portero que te pregunte quién eres o qué deseas. Puedes observar que, si quien entra es un hombre, se quita el sombrero. Dentro hay una atmósfera de silencio y de recogimiento. Si es domingo, a ciertas horas se reúnen en dicho edificio muchas personas. Los italianos los conocen muy bien: son iglesias. El turista que viene de Japón no lo sabe... hasta que el guía se lo explica. Si además, por cualquier razón, uno se desplaza fuera del centro histórico, puede encontrarlos de nuevo, diferentes en su forma arquitectónica, pero igualmente identificables. A diferencia de las iglesias del centro histórico, se podrá observar que adosado al edificio hay un campo de deporte, un jardín de infancia, una casa y también varios locales en torno a los cuales, en determinadas horas del día, se produce una particular animación, sobre todo de niños y de jóvenes. El italiano lo sabe: es una iglesia parroquial, con la casa del párroco y los locales para las diversas actividades que normalmente son realizadas por una comunidad de fieles que residen en la zona.




  Alguien que viniera de un país donde no se da una presencia numerosa de cristianos (Mongolia o Arabia Saudí, por ejemplo), vendría a encontrarse así personalmente con el cristianismo, del que antes solo había leído algo en los libros. Pues bien, si quiere conocerlo más, que comience a observar qué sucede en la iglesia de su barrio: esta es la primera manifestación visible para todos de lo que es una comunidad de cristianos. El que es un apasionado del arte querrá ver y visitar las iglesias, que a menudo resultan interesantes desde este punto de vista, para admirar su estilo y su belleza. Pero quien busca el sentido de la vida, una respuesta a las grandes preguntas de la existencia, querrá observar qué sucede dentro, quién asiste y qué se hace, qué busca uno allí y por qué uno se compromete en este lugar. Las iglesias de piedra, de ladrillo o de cemento armado, con los edificios que las rodean, no son otra cosa, en efecto, que el lugar donde los cristianos se encuentran para vivir juntos su vida religiosa, que no solo consiste en rezar, sino que implica muchas iniciativas comunes. La palabra «Iglesia», que ahora escribimos con mayúscula, antes que a un complejo arquitectónico, se refiere a la comunidad que se reúne en él. Se trata de personas normales que viven en el barrio; que envían a la escuela, como todos, a sus hijos; que cada mañana van al trabajo, y el sábado al supermercado; que participan en los problemas de la ciudad y del pueblo conjuntamente y de igual manera que los demás. Sin embargo, para ellos es importante tener a su disposición una casa adonde ir a orar, hallar a un sacerdote, encontrarse con los demás cristianos, emprender compromisos e iniciativas comunes, buscar consejo y ayuda en las adversidades de la vida... Sobre los edificios de las iglesias descuella una cruz: es el signo de la fe en Jesucristo, que, hace unos dos mil años, moría crucificado en Palestina y que, resucitado de entre los muertos y vivo para siempre, constituye para los cristianos una referencia vital y les lleva a reunirse para realizar el ideal de vida que él propuso a todos los hombres.




  Al lugar destinado a la oración, los creyentes van en muchas ocasiones importantes de su vida, desde la del nacimiento de los hijos hasta la del entierro de sus difuntos, además de cuando desean orar en el recogimiento de la soledad. El domingo, el día en el que Jesús resucitó, se reúnen para celebrar el rito de la eucaristía: de forma más familiar, los católicos dicen que los domingos «van a misa». A lo largo de la semana se reúnen en los otros locales del complejo para cuidar de su formación cristiana, para alimentar la vida comunitaria con las más diversas ocasiones de encuentro y para organizar su participación en la vida de la ciudad, sobre todo en favor de los pobres y los marginados.
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